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Mexicanos: su sangre y su oro, sin otra ambición que la de devarnos has- 
ta la altura de los pueblos mas civilizados, ha debido resig- 

Al aceptar la elevada misión que se nos ha confiado de con- narse al penoso deber de separar de sus funciones públicas 6 
sagrar nuestras fuerzas y nuestra inteligencia 6 preparar los los magistrados del Tribunal Supremo que nos ha rehusado 
nuevos destinos de nuestra cara patria. no debíamos perder su cwperación. 
de vista un solo momento las intenciones del soberano cuyos 
soldados venian 6 libertar 6 Mtxico de la tiranla para hacerle ihlexicanosl estad tranquilos y seguros. La Regencia. 
dueM de sí mismo. investida de la autoridad. vela oro vuestros intereses de 

Nuestra iííea dc conducta, estaba pues, trazada desde 
antes, por nuestra gratitud hácia la intervención, y por el in- 
tcres de nuestra patria, que era necesario no separar de la 
política francesa. Esta polltica la conocemos todos: lleva 
siempre en los pliegues de la bandera que la representa, los 
beneficios de la independencia y la conciliación de los parti- 
dos. para espaciar sus bienes en medio de los pueblos oprimi- 
dos. asegurando 6 todos una justicia igual y la protección de 
sus derechos por la ejecución fiel de las leyes. 

Todos los buenos mexicanos han conmovidose de 
alegria cuando han visto desplegar á esta noble bandera sus 
colores al lado de la nuestra: el motivo era porque aquella 
traia 6 nuntro hermoso país, constantemente trastornado 
w r  cincuenta aíos  de revoluciones, la paz v el órden indis- . . 
pensables 6 Nuestra verdadera regeneración. Nosotros, lo 
mismo que la gran mayoría del Nación. lo hemos comprendi- 
do asZ: y llamando 6 nuestro derredor en los diferentes pues- 
tas de la Magistratura y de la administración, 6 los hombres 
que en otras épocas se habian distinguido por su ilustración y 
patriotismo. cst6bamos persuadidos que comprenderian la 
nueva situación de Mtxica. y que nos secundarían lealmente 
en la obra del todo patriótica que nos habiamos impuesto: 
ella no es otra que la reconciliación de los partidos en el 
terreno de los intereses comunes. 

(Que has sucedido sin embargo? La justicia. esta prime- 
ra v m6r imperiosa necesidad de las pueblos que se libertan 
de la tiranfa, desde el principio de nuestra reorganización ha 
desertado de su noble obieto. El Tribunal Supremo. que dc- 
bia ser la guía naturla de todas las demas jurisdicciones que 
le son inferiores, nada ha olvidado, pero tampoco nada ha 
aprendido. Los magistrados del pasado que han sido investi- 
dos de nuestra confianza, han llevado al santuario de sus de- 
liberaciones el espíritu de partido que w opone & la justicia. 
favorece las malas pasiones y mantiene el ódio y la discordia. 

Despues de haber agotado todos los medios de per- 
suación v tolerancia con respecto 6 esos mas5strados de una 
época cuya vuelta es imposible, la Regencia persuadida de 
que la salud de nuetra patria cst6 en la adopción de medidas 
que no son indicadas por el pueblo generoso que nos prodiga 

' Informes y Monifiertos, 111. 986-91. 

acuerdo con los gefcs de la intevencion: el curso de la justicia 
no será int-pido: al hacer los nuevos nombramientos de 
los que se han dc encargar de administrarla, no preguntare- 
mos 6 estos magiatradoa 6 que partido han pertenecido: pero 
sí les exigiremos que lealmente mantengan la balanza igual 
para todos. sin distincion de opiniones: en caso necesario les 
recordaremos s i  lo olvidaren, que las divisiones de la Nacion 
la conducian P una ruina cierta, cuando la mano poderosa 
del Emperador Napoleon la ha detenido en esa pendiente fa- 
tal. 

Mtxico, Enero 2 de 1864. - Juon N. Almonte. - José 
Manano de Sah.  

La Regencia del Impena: 

~Mexicanosl El voto de los buenos partidos apoyados por la 
generosa intervención de la Francia, pum transitoriamente 6 
cargo de nuestro patriotiamo la direccion de la cosa pública, 
para que levantando en nuestras manos la enseña del infor- 
tunado pueblo mexicano. lo anru~bremos baio la sombra de 
ese gloioso pabellon amigo, en medio >e la quietud y 
calma que inspira la seguridad. libremente amglase sus fu- 
turos destinos de una manera aólida y permanente, asignán- 
dole w r  fieles custodios la iusticia. la libertad, la paz Y el ór- . , 
den con propios y cxtraíos. La experiencia y recuerdo de los 
largos y accrboa padecimientos sufridos m el camino que 
hasta allí hablamos recorrido. noa hizo buscar con empeño y 
adoptar con entusiasmo, como iinico remedio, la emción dc 
un trono, que rcapetuoaammtc fuimos 1 ofrecer 6 un 
Prlncipe, símbolo de la probidad y de la justicia, y cuyos 
aumtos  ~romnitores. w r  una cadena no intcmunoida. van 
6 kterroiar;~ origen de su mberanla 6 la oacuridk & los 
pasados tiemws. Sabeis como nosotros la fortuna Y felicidad 
que nos ha cabido alcanzando no solo la aceptación de 
nuestros fervientes votos, sino que el digno elegido por ellos 
se halle ya cercano 6 las playas de su nueva patria. para vivir 
entre nosotros y dirigir nuestros comunes esfuem,  6 fm de 
adquirir y conservar el bienestar 6 que aspiran todzs las so- 
ciedades civilizadas. Ha terminado. pues, la mision de la Re- 
gencia: pero ella no puede deszpaGer para siempre, sin que 
su última palabra sea para daros cuenta de au conducta en el 
alto y delicado puesto que se le confi6. 
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Un gobierno cuya existencia era debida á la acción com- 
bianada de los intereses patrios y de la magnánima y civiliza- 
dora Francia, precisión tenía de reflqiar en su conducta los 
elementos á que debía su origen: amistad leal y sincera: be- 
nevolencia y consideración: fácil deferencia á las indica- 
ciones y consejos de los unos como cumplidos protectores y 
amigos: longanimidad, tolerancia y hasta empeño en el de- 
sarrollo de un verdadero interés fraternal para con los otros, 
á fin no sola de cortar el cáncer, sino extinguir y aun borrar 
de la memoria, si era posible, los males causados y el encono 
producido por las envejecidas pasiones políticas. Los 
hambres que por su desgracia no hayan recibido del cielo un 
corazón capar de medir por el tamaño de los bienes recibidos 
el de la gratitud y sus sacrificios ó un amor á la patria, tal que 
ante él enmudezcan los intereses ó pasiones privadas, no solo 
desconocerán el mérito sino que hallarán censurable la  con^ 

ducta de la Regencia. Plegue á Dios que el numero de estos 
mexicanos sea como una gota de agua en el Oceano, porque 
de otra manera México podria desesperar para siempre de 
que la buena amistad y la paz sólida y verdadera se enumera- 
sen entre sus dioses penates. Convencida íntimamente de esta 
verdad la Regencia, ha considerado ante tales bienes insigni- 
ficantes todo género de sacrificios en su carácter público y 
personal. (Quién puede desconocer la escrupulosa suscepti- 
bilidad y la grandeza del sentimiento de la dignidad de la 
patria? (Quién tampoco que haya tenida la desgracia de ser 
víctima de las pasiones políticas, llevadas á un grado de efer~  
vcscencia coma el que por desgracia había tocado á México, 
dejará de conocer las indecibles exigencias y la irresistible 
fuerza con que esas pasiones no estrechan á negar el bien y 
aun á procurar el mal de nuestros adversarios políticos) Si 
pues en lugar de ello no solo se perdona á éstos. sino que la 
autoridad y fuerza del Poder pública sirve para garantizarles 
el libre goce de aquello en que creemos que mas nos han pe- 
judicado, ya se ve que semejante sacrificio en favor de la con- 
cordia y paz sincera de la patria, no merece ser desconocido 
ni mucho menos censurado por los que guarden para 
nuestros infortunios alguna palabra de consuelo y dcsinterc- 
sado amor á la Patria. 

El de la Regencia, que á mar de no ceder al de nadie le 
hace creerse obligada no solo á las sacrificios de abncgacion, 
sina también á cualesquiera otros que demandaran accion y 
trabajo en el bien procomunal, ha hecho todo y no ha omiti~ 
do nada de lo que en sus circunstancias bien difíciles y excep- 
cionales le pareció útil y justo y le fué posible en la reorgani- 
zacian política y administrativa de nuestra patria: sobre ella 
hará con brevedad las indicaciones que basten, para hacer 
conocer debidamente su conducta sobre este particular. 

La primera necesidad de un pueblo que se halla en la si- 
tuación en que el nuestro se encontraba, era el ser emancipa- 
do de los hombres que bajo el mentido pretesto de defender 
la autonomía de la patria, que nadie amenazaba, tiraniza- 
ban á ese pueblo y canvcrtian toda su sustancia al despilfarro 
y al aumento de la fonuna particular: el gobierno provisional 
ha hecho en consecuencia los esfuenoas que en su mano esta- 
ban, para que con la rapidez posible se csrendiese La benefica 
influencia de la intervención. que llevaba consigo la paz para 
todos y la segura garantía del respeto á su derecho y justicia. 
Con esa primera necesidad coexistía otra de no menor im- 
portancia: la fundación de un orden político que para Lo su- 
cesivo estableciese de una manera sólida semejantes benefi- 
cios; pero la satisfacción de tales necesidades suponla la orga- 
dización de todo el orden administrativo y su marcha regu- 

lar; mas en lugar de ello el gobierno provisional encontró 
sobre este ounto un caos tan com~lcto. cual Dodía resultar 
del empeño decidido que para crear semejante estado de co- 
sas habian tenido los hombres que solo por la fuerza dejaban 
los puestos que habían ocupado, pretendiendo obstruir de 
todas maneras los caminos que debian conducir al establcci- 
mienta del orden de cosas que debía suscederles. 

El gobierno provisional no encontró un solo empleado 
en oficina de ningun ramo: en todas ellas, ó perdidos del to- 
do ó truncados en su parte mas interesante los archivos y pa- 
peles que dcbian facilitar la marcha y despacho de los nego- 
cios. Las arcas públicas sin un solo centavo, las fuentes que 
debian alimentarlas enteramente cegadas. porque la con- 
ducta no solo imprudente y desacordada, sina verdadera- 
mente criminal seguida larga tiempo por el gobierno que 
acababa de pasar, habia despoblado las ciudades y los cam- 
pos. aniquilado la agricultura. matado la industria y el co- 
mercio, y destruido en todas partes la seguridad. la quietud y 
la confianza que hacen de aquellas los únicas manantiales. 
que acuden á las necesidades del Estado. Sin rentas, pues, sin 
archivos ni empleadas que ayudaran á encontrarlos: sin ele- 
mentos de que pudieran formarse: sin organización política, 
militar, judicial: sin nada, en fin, que pudiera auxiliar al go- 
bierno provisional en el cumplimiento de su dificilísima y ár -  
dua tarea, imposible le hahria sido dar un paso sin la genero- 
sa y eficaz coaperacion de los hombres y de la política inter. 
ventora. Ella le animaba con la sincera confianza de que 
marchando de acuerdo con aquella, su conducta y sistema 
serian positivamente observados. y que el tiempo habia pasa- 
do en aue la cansoiracion de bastardas ~asiones o merauinos 
intereses privados, heridos par las providencias del gobierno, 
venian á intimidarlos y paralizar su accion por el temor de un 
nuevo trastorno político. Procuró, pues, entrar en una severa 
economía respecto de todos los gastos públicos, llamar al 
frente de la administracion en todos sus ramos á hombres 
probos y de buena voluntad para ayudar con patriotismo y 
celo á la realizacion del grande objeto que estaba ecomenda- 
do al gobierno provisional. 

Colocado éste en semejante situacion, se apresuró á san- 
cionar y publicar las diferntes leyes que debian servir para la 
formacion del erario y satisfaccion de sus diferentes obliga- 
ciones. El reducido ejército con que en sejemantes circuns~ 
tancias podiamos secundar las altas y benéficas miras de 
nuestro generoso protector, recibió por media de las leyes 
respectivas, la organizacion y arregla posible en la época que 
hemos atravesado, pero que bastaban para ponerlo en cam- 
paña y damos las páginas verdaderamente gloriosas de Ma- 
relia y de San Luis. 

La distribucion de la iusticia, primera necesidad de las 
sociedades civilizadas, puesto que a el único medio de man- 
tenerlas en paz y en orden, en el ejercicio pacífico de la razón 
por medio de las instituciones judiciales, inútil es decir que 
desde luego fué objeto de la atencion y trabajo del nuevo go- 
bierno: no obstante su carácter transitorio, promulgó las le- 
yes que con uniformidad volvian la vida á los tribunales, que 
segun nuestras circunstancias y costumbres. podian atender 
v satisfacer de un modo imal á las necesidades respectivas en 
toda la Nacion, cual corrcrpondla á su propia unidad, á su 
homogeneidad de hábitos y costumbrcr y á la naturaleza y 
carácter del gobierno que era llamado á regirla. En la elec- 
cion de personas 6 quienes encomendó misión tan delicada, 
el espíritu de partido y el solo favor de la amistad fueron con- 



denados al silencio, no escuchándose sino los dictados del 
patriotismo, de la conveniencia v la razón. en favor de los 
hombres 2 quienes se creia que amplias pruebas y largos ser- 
vicios habian acreditado como ilustrados modelos de prabi- 
dad y de justicia. El misma camino se siguió respecto de to- 
das las demas pcrsonas llamadas á desempeñar algún destino 
ó ministerio en favor de la justicia. El cuerpo de notarios. el 
de escribanos, el de ejecuto:es y agentes de negocios. han si- 
do también objeto de la atencion del gobierno provisional; 
pero si bien este carácter, que es el suyo propio. se ha impre- 
so en todas sus resoluciones, ha querido al mismo tiempo que . . 
desde luego tuviesen su aplicación de una manera práctica y 
definitiva, las verdades que coma principios políticos tiene . . 
conauistados el mundo civilizado. Una iusticia ieual Rara to- " .  
dos sin distincion de clases. y administrada sin las gabelas y 
estorsiones que hasta allí la tenian como degradada. 

La administracion de justicia habria sido sin embargo 
casi una ilusión, sin el afianzamiento del respeto á la ley y á la . . 
autoridad aslen los campos como en las ciudades: preciso era 
pues restituirles esa tranquilidad, que inspira. partiendo de 
las hechos. la conviccion en las poblaciones de que el reinado 
del bandolero y malhechor ha dejado de existir, como el cán- 
cer general y constante que corroia la vida de este pueblo. El 
mismo ha sido llamado á ser su propio centinela custodio, 
por medio de las disposiciones del eobierno que han creado, 
y en toda lo posible puesto en práctica. las guardias rurales y 
civiles. alianza de la autoridad con todos los hombres honra- 
dos de los pueblos y los campos. para poner á cubierto su 
propia honra. vida é intereses. El gobierno se complace en 
reconocer que par término general, ha sido leal y dcbida- 
mente secundado en sus esfuerzos por todos las hombres de 
buena voluntad, para alcanzar tan caros obietos. No habla 

Aplazando así lo que ellas podian tener de enojoso. el 
gobierno provisional dedicó su atencion á las que sin desper- 
tar semejantes animosidades. derramaban directamente una 
benéfica influencia sobre la sociedad. Todos las planteles de 
la instruccion pública. que largos ams de economias y 

hablan enriquecido con cuantiosos recursos, no 
solo fueron por medio de un escandaloso despilfarro de la ad- 
ministracion que acababa de pasar, reducidos á una absolu- 
ta miseria, sino que la iuventud que hasta entonces había re- 
cibido allí su educacion, fué materialmente expulsada, y 
convertidos en sepulcro del saber humano los vastos edificios 
que hasta allí le habian servido de teatro y de gloria. El go- 
bierno provisional. donde quiera que se ha instalado. ha co- 
menzado desde luego sus esfuerzos en medio de su angustiada 
situacion rentistica, para volver á la vida establecimientos, 
no solamente tan Útiles, sino tan necesarios. acudiendo á sus 
gastos indispensables, con severa econamh, es verdad, pero 
con perfecta regularidad y constancia. 

tos adelantos intelectuales no han sido los únicos en que 
el gobierno ha fijada su vista: las sufrimientos del comercio y 
de nuestra naciente industria eran demasiado graves y noto- 
rias para que dejase de procurarles todo el alivio posible. Una 
de lar principales causas del entorpecimiento y gran perjuicio 
que por ello recibe el movimiento comercial, proviene sin du- 
da de la inadecuada legislacion á que la forma y esencia de 
sus transiciones y la sutanciacion y término de sus cuestiones 
forences se halla sometida. Estas verdades que solo puede 
desconocer el apasionado y ciego espíritu de partido. hi- 
cieron que el código de comercio no muchos años ha promul- 
gada, y en el cual, siguiendo la huella de los pueblos mar 
adelantados en su industria y mas poderosos en su comercio, 
se consignaron los adelantamientos y mejoras mas confomcs 
á nuestra estado Y costumbres. fuese sin embareo también 

aquí espresamente de las autoridades políticas y locales, por- proscripto por el furor del gobierno que dejaba de existir, sin 
que lar considera identificadas con él misma; v le bastará de- otro motivo que serle á su juicio contrario el sistema político 
cir que si bien su carácter de provisionalidad y la imposihili- 
dad por tal causa de haber podido llevar á cabo una conve- 
niente división territorial, han impedido dictar leyes que or- 
ganicen definitivamente la marcha política del Imperio. el 
gobieino sí ha cuidado de poner á la cabeza de los diferentes 
gobiernos políticas, hombres que por su patriotismo y probi- 
dad fuesen dignos de hacerse los colaboradores é intérpretes 
del gran carácter, tarea y mision, que estaba llamado á 
cumplir el gobierno provisorio can un tacto y una decisian 
que honra á su patriotismo; han secundado eficazmente las 
medidas muy enCrgicas aunque dolorosas que el gobierno se 
ha visto oblinado á tomar contra mexicanos noca ~atriotas. 

del gobierno á quien debia su sancian. El actual creyó uno de 
sus primeros deberes. restablecer ese código y los tribuanales 
creados por él, porque si bien no desconocía que éste adolece 
de algunos defectos que demandan enmiendas, cosa sería 
que pudiera practicarse con mayor acierto y desahogo. cuan- 
do un poco mejorada la situacion, los negocios todos pu- 
diesen volver á su curso normal. 

1.a facilidad y seguridad en las vías de comunicacion, 
condician indispensable para las creces del comercio. han si- 
do también atendidas en lo posible, y de ello la prensa oficial 
v la común han dado constante testimor~;?. refiriendo en sus . . 

que no inspirándose sino en sus propios intereses y caprichos. sus publicaciones la reparacion y mejoras hechas en lar prin- 
cerraban los oios sobre la verdadera situación actual v se ha- cioales vías ~úblicas del Imnerio. Su industria ha sido tam- 
cian indignos del honor y confianza que se les había dispen- 
sado. awciándolos al grande esfuerzo de la rehabilitacion de 
la patria, no solo rehusando esa cooperacion á que estaban 
obligados, sino pretendiendo suscitar positivas dificuhades y 
embarazos en una posición de suyo tan sumamente grave y 
delicada. Por fortuna el buen sentido y patriotismo de la Na- 
cion y sus autoridades, han sabido castigar con su abandono 
y desprecio, maquinaciones tan nocivas: así es que la marcha 
política, en presencia de las grandes cuestiones que podían 
afectarla. ha sido firme y segura, aunque no sin graves 
contrariedades. y reducida. como debía scrlo. la manteni- 
miento de la que el gobierno encontró en su instalacion. de- 
jando al que debh sucederle can carácter definitivo la última 
palabra que entre nosotros debía pronunciarse sobre seme- 
jantes cuestiones. 

bien ibjeto de mira de una manera indirecta pero funda- 
mental, proveyendo á la rchabilitacion y sostén de las es. 
cuelas de Minería y Agricultura, que descubriendo á la inte- 
ligencia de la juventud los conocimientos adquiridos sobre la 
naturaleza física de nuestro globo, la enseñará á explotar y 
aprovecharse de todos los tesoros que aquel encierra, espe- 
cialmente en nuestor país. Verdad es que cuantas medidas se 
han dictado en los diferentes ramos, distan mucho del grado 
de desarrollo y perfeccion de que son susceptibles, pero en las 
circunstancias que han rodeado al gobierno provisional. él 
tiene la conciencia de haber hecho cuanto le era posible, 
atendido lo reducido de su accion y recursos en un principio, 
su falta de consistencia y firmeza, por la calma y confianza 
de las poblaciones, para secundar con su poderoso auxilio la 
marcha y miras del gobierna, y ademas, por la excesiva 



economía y parsimonia con que ha sido preciso distribuir los 
escasos recursos de un tesoro, cuyas arcas se encontraban, no 
solo totalmente exhausta al advenimiento del gobierno. sino 
también con dificultades casi insuperables para procurarle 
de pronto algunos ingresos, supuesto el estado de asolamien- 
to y completa miseria á que el periodo que acababa de dena- 
parecer había reducido á todo el cuerpo social. FJ firme pro- 
pósito de hacer todo el bien posible con la mayor pureza de 
intencion y de conducta, fué bendecido por la Providencia, 
poraue el gobierno nravisional tiene la mata satiifaccion de . . " 
anunciar que durante su existencia. México ha visto como un 
fenómeno despues de su independencia, religiosamente pa- 

u 

gadas todas lar atenciones del servicio público, aun en 
aquella parte de acreedores el erario que habían sido siempre 
completamente desatendidos, porque siendo ancianos. 
viudas y niños. no se hallaban en estada de servir en la ar-  
tualidad. y eran naturalmente mejor atendidos aquellos cu- 
yas servicios estaban necesitándose y constituyéndose la 
marcha de la administracian pública. Tales son las conse- 
cuencias de la perseverante economía, laboriosidad y honra- 
dez de todas las personas á quienes el gobierno ha tenido la 
fonuna de encomendar las diversas atenciones de la admi- 
nistracion pública. 

Hé ahí en lo que acabamos de exponer bosquejada á 
grandes pinceladas la marcha y conducta del gobierno provi- 
sonal: la especificación y pormenores de cuanto se ha hecho, 
se encontrará sin duda en las memorias con que las diversas 
Secretarías de Estado pondrán á la vista de S.M. el Empcra- 
dor, la situacion en que se hallaba y en la que se encuentra la 
Administracion del Imperio en todos sus ramos. Ella dista sin 
duda muchlsimo de ser próspera: pero estamos seguros de 
que en nuestra mano tenemos mejorarla increiblemente an- 
tes de mucho tiempo, si nuestra conducta secunda constante- 
mente el anhelo y miras de nuestro augusto Soberano, que de 
tan buena voluntad consagra á nuestra felicidad. su edad 
temprana. su robusta salud. elevada inteligencia y carácter. 
con que al Cielo plugo dotarle y que él ha sabido mejorar y 

enriquecer con su laboriosidad perseverante en la  explota^ 
cion de los tesoros de la ciencia y la solidificacion de su virtud 
y juicio, en lo modelos prácticos y ámplia experiencia recogi- 
do en sus largos y variados viajes. Si despues de esto refle- 
xionamos, que el personaje ilustre que ha resuelto consagrar- 
se á nuestra frlicidad, á mas de rus enviables cualidades per- 
sonales, en un prhcipe nacido en las gradas de uno de los 
tronos más antiguos y poderosos, sobre el cual una casuali- 
dad de su buena fortuna le haría subir con un solo paso, y allí 
en su patria natural, rodeado del amar y respeto de las suyos, 
centuplicar la estimacian. la consideracion con que desde 
ahora lo mira todo el mundo civilizado. ya se ve que no solo 
faltaríamos á un deber sagrado. sino que sería una mengua y 
deshonra en los mexicanos no rodear sincera y lealmente con 
todo su amor y respeto á tan escogido Soberano, no apoyarlo 
y secundarlo con la mayor eficacia, lealtad y buena fé, en su 
empresa de alcanzar la felicidad de nuestra patria. con 
nuestra sincera sumision y laboriosidad. nuestros hábitos y 
amor á la paz y al órden , el respeto profundo del derecho y 
justicia de todos los demás. y con los grandes y positivos racri- 
ficios de cualauier género. aun de nuestra existencia, para la . w 

adquisicion y afianzamiento del bienestar de nuestra patria. 
He aquí la conducta que á nuestro juicio estamos obligados á 
seguir, para corresponder á la que generosamente ha tenido 
para con nosotros el diana vástaao de la ilustre casa de Haps. 
burgo. Solo de una manera semejante, mereceríamos el 
título de buenos súbditos de tan magnánimo y distinguido 
monarca. Nuestra propia felicidad. vinculada en la de la 
patria así nos lo exige; y plegue al Cielo que cumplamos dc- 
bidamentc tan imponante y grato deber, á lo que os conju. 
ran en nombre de la prosperidad y engrandecimiento de la 
hasta aauí infonunada México. los aue de ella han alcanza- 
do el inmerecido honor de ser colocados á la cabeza de ese 
glorioso movimiento de la rehabilitación de la patria. 

México, Maya 19 de 1964.Juan N. Almonte, presdi- 
dentc de la Regcncia del Imperio -José Manano de Salar, 
miembro dc la Regencia. 


	image000.bmp
	image001.bmp
	image002.bmp
	image003.bmp
	image004.bmp
	image005.bmp
	image006.bmp
	image007.bmp
	image008.bmp
	image009.bmp
	image010.bmp
	image011.bmp
	image012.bmp
	image013.bmp
	image014.bmp
	image015.bmp
	image016.bmp
	image017.bmp
	image018.bmp
	image019.bmp
	image020.bmp
	image021.bmp
	image022.bmp
	image023.bmp
	image024.bmp
	image025.bmp
	image026.bmp
	image027.bmp
	image028.bmp
	image029.bmp
	image030.bmp
	image031.bmp
	image032.bmp
	image033.bmp
	image034.bmp
	image035.bmp
	image036.bmp
	image037.bmp
	image038.bmp
	image039.bmp
	image040.bmp
	image041.bmp
	image042.bmp
	image043.bmp
	image044.bmp
	image045.bmp
	image046.bmp
	image047.bmp
	image048.bmp
	image049.bmp
	image050.bmp
	image051.bmp
	image052.bmp
	image053.bmp
	image054.bmp
	image055.bmp
	image056.bmp
	image057.bmp
	image058.bmp
	image059.bmp
	image060.bmp
	image061.bmp
	image062.bmp
	image063.bmp
	image064.bmp
	image065.bmp
	image066.bmp
	image067.bmp
	image068.bmp
	image069.bmp
	image070.bmp
	image071.bmp
	image072.bmp
	image073.bmp
	image074.bmp
	image075.bmp
	image076.bmp
	image077.bmp
	image078.bmp
	image079.bmp
	image080.bmp
	image081.bmp
	image082.bmp
	image083.bmp
	image084.bmp
	image085.bmp
	image086.bmp
	image087.bmp
	image088.bmp
	image089.bmp
	image090.bmp
	image091.bmp
	image092.bmp
	image093.bmp
	image094.bmp
	image095.bmp
	image096.bmp
	image097.bmp
	image098.bmp
	image099.bmp
	image100.bmp
	image101.bmp
	image102.bmp
	image103.bmp
	image104.bmp
	image105.bmp
	image106.bmp
	image107.bmp
	image108.bmp
	image109.bmp
	image110.bmp
	image111.bmp
	image112.bmp
	image113.bmp
	image114.bmp
	image115.bmp
	image116.bmp
	image117.bmp
	image118.bmp
	image119.bmp
	image120.bmp
	image121.bmp
	image122.bmp
	image123.bmp
	image124.bmp
	image125.bmp
	image126.bmp
	image127.bmp
	image128.bmp
	image129.bmp
	image130.bmp
	image131.bmp
	image132.bmp
	image133.bmp
	image134.bmp
	image135.bmp
	image136.bmp
	image137.bmp
	image138.bmp
	image139.bmp
	image140.bmp
	image141.bmp
	image142.bmp
	image143.bmp
	image144.bmp
	image145.bmp
	image146.bmp
	image147.bmp
	image148.bmp
	image149.bmp
	image150.bmp
	image151.bmp
	image152.bmp
	image153.bmp
	image154.bmp
	image155.bmp
	image156.bmp
	image157.bmp
	image158.bmp
	image159.bmp
	image160.bmp
	image161.bmp
	image162.bmp
	image163.bmp
	image164.bmp
	image165.bmp
	image166.bmp
	image167.bmp
	image168.bmp
	image169.bmp
	image170.bmp
	image171.bmp
	image172.bmp
	image173.bmp
	image174.bmp
	image175.bmp
	image176.bmp
	image177.bmp
	image178.bmp
	image179.bmp
	image180.bmp
	image181.bmp
	image182.bmp
	image183.bmp
	image184.bmp
	image185.bmp
	image186.bmp
	image187.bmp
	image188.bmp
	image189.bmp
	image190.bmp
	image191.bmp
	image192.bmp
	image193.bmp
	image194.bmp
	image195.bmp
	image196.bmp
	image197.bmp
	image198.bmp
	image199.bmp
	image200.bmp
	image201.bmp
	image202.bmp
	image203.bmp
	image204.bmp
	image205.bmp
	image206.bmp
	image207.bmp
	image208.bmp
	image209.bmp
	image210.bmp
	image211.bmp
	image212.bmp
	image213.bmp
	image214.bmp
	image215.bmp
	image216.bmp
	image217.bmp
	image218.bmp
	image219.bmp
	image220.bmp
	image221.bmp
	image222.bmp
	image223.bmp
	image224.bmp
	image225.bmp
	image226.bmp
	image227.bmp
	image228.bmp
	image229.bmp
	image230.bmp
	image231.bmp
	image232.bmp
	image233.bmp
	image234.bmp
	image235.bmp
	image236.bmp
	image237.bmp
	image238.bmp
	image239.bmp
	image240.bmp
	image241.bmp
	image242.bmp
	image243.bmp
	image244.bmp
	image245.bmp
	image246.bmp
	image247.bmp
	image248.bmp
	image249.bmp
	image250.bmp
	image251.bmp
	image252.bmp
	image253.bmp
	image254.bmp
	image255.bmp
	image256.bmp
	image257.bmp
	image258.bmp
	image259.bmp
	image260.bmp
	image261.bmp
	image262.bmp
	image263.bmp
	image264.bmp
	image265.bmp
	image266.bmp
	image267.bmp
	image268.bmp
	image269.bmp
	image270.bmp
	image271.bmp
	image272.bmp
	image273.bmp
	image274.bmp
	image275.bmp
	image276.bmp
	image277.bmp
	image278.bmp
	image279.bmp
	image280.bmp
	image281.bmp
	image282.bmp
	0.pdf
	image000.bmp
	image001.bmp




